
Tapias Valencianas se hacen con tierra, medios ladrillos
y cal, echando lechos de unos y otra; es obra fortísima

Con estas palabras deja Fray Lorenzo de San Ni-
colás constancia, en el Capítulo XXXIX de la Pri-
mera Parte de su tratado Arte y Uso de Arquitectura.
de la existencia de una técnica constructiva, al pare-
cer sólo conocida por él por referencias, dada la nula
explicación que hace de su proceso constructivo. Sin
embargo, afirma con rotundidad que «es obra fortí-

sima».
Aunque los primeros datos documentales pertene-

cen a] siglo XVI, la tapia valenciana se utilizó en
construcciones autóctonas, de donde adoptó el nom-
bre, con anterioridad al siglo XV, quedando testimo-

nios aún visibles en edificios construidos en aquella
época; pero siguió utilizándose hasta principios del
siglo actuaL

DEFINICIÓN

La tapia valenciana es e] final de un largo proceso

de investigación histórica, yo diría que todavía no su-
perado, sobre las técnicas constructivas de las fábri-

cas que adoptan como materia] básico la tierra. En
ella se consigue, no sólo la necesaria cohesión entre

los materiales para garantizar su resistencia y durabi-
lidad, sino incluso un acabado superficial perma-
nente, que permite su conservación sin los necesarios
procesos de mantenimiento periódico, a la vez que

La tapia valenciana: una técnica
constructiva poco conocida

Manuel Galarza Tortajada

confiere a la fábrica una superficie de acabado deco-

rativa y estable; y todo eso se consigue con sólo una
y única aplicación del material.

Los componentes que intervienen en esta fábrica
son los mismos que, de forma separada, componen
otras fórmulas constructivas. El elemento básico es
]a tierra, con la cual se construye la tapia; los otros

elementos, utilizados como cohesores o protectores

de la masa de barro, figuran también aquí, pero colo-
cados de una forma tan racional que cada uno cum-
pIe a la perfección la misión que se le asigna, acorde

con sus características físico-mecánicas.

La denominación

El redescubrimiento de la expresión tapia valenciana
fue, como generalmente ocurre, casual. A mediados

de ]983 me habían encargado la restauración -más
bien la salvación, porque amenazaba ruina en alguna
de sus partes- de un convento de capuchinos en la
viIJa valenciana de L'OIJería. A pesar de estar per-
fectamente documentada la fecha de su primera
construcción (160]), los sucesivos añadidos, rehabi-
Jitaciones, guelTas y la propia incuria habían llegado

a enmascarar totalmente la obra originaL Quise do-
cumentarme, bebiendo en las fuentes originales, y re-
currí a] Archi vo de Protocolos Notariales del Colegio
del Corpus Christi, de Valencia. Este Colegio fue
fundado por el Santo Patriarca Ribera, que fue Arzo-

bispo y en alguna época Virrey y Capitán General de
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Valencia; también este mismo santo trajo a los capu-

chinos a su diócesis y fundó de su propio peculio
siete conventos; toda la documentación de la época
se conserva bastante completa, y consideré podría
servirme como base de estudio. No encontré el con-
trato de la obra que buscaba, ni lo he halJado todavía

-tal vez porque no existiera-, pero sí vi recompen-
sada mi curiosidad con el hallazgo de otros muchos
contratos de los siglos XVI y XVII, Y en elJos encon-
tré el término constructivo de que hablamos.

La descripción de la fábrica, aunque no muy explí-
cita, me dio la suficiente luz como para poderla de-

tectar en las propias obras de las que trataban los
contratos. Luego pude darme cuenta que se trataba
de un procedimiento constructivo muy generalizado
ya en la época, y con el cual se construyeron muchas

obras hoy todavía visibles.

Justificación documental

Los principales documentos donde encontré, no ya
sólo la denominación sino incluso algunas de sus ca-
racterísticas técnicas, la expresión de tapia valen-

ciana son los relativos a la construcción de nueva
planta de la Iglesia de la Casa Profesa de los Jesuitas
y el Convento de los Capuchinos, ambas obras en

Valencia, y cuyos contratos se firmaron en lO de
Mayo de 1595 y 3 de Marzo de \597, respectiva-

mente, y con el mismo maestro, Francisco Antón,
perteneciente al círculo de artífices cercanos al Pa-
triarca San Juan de Ribera.

Jesuitas: Las paredes de las c1uendas de las capillas. que

son las paredes foranas (exteriores), an de ser tapiadas de
tapia valentiana del principio de Jos cimientos asta la cu-

bierta de dicha capilla.

Capuchinos: Las paredes de toda la casa de! dicho mo-

nasterio han de ser de tapia valenciana de dos palmos y

medio de gruesso y las paredes de la yglesia y cabo del

altar han de ser, a saber, es las de los dos lados donde
cargan !as bueltas, de la misma tapia valenciana de a tres

palmos de gruesso y las paredes de! coro, sacristia y ca-
pi \las de dicha yglesia han de ser de la misma tapia va-

!enciana de tres palmos de gruesso.

Los documentos son lo suficientemente explícitos

en la denominación y reiterativos en cuanto a la
aplicación de este tipo de fábrica a todas y cada una

de las unidades constructivas.
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Características Técnicas

He dicho anteriormente que la tapia valenciana es la
resultante de un largo proceso de investigación, me-
diante el cual se lJegó a incorporar a la construcción del
muro todos aquelJos elementos que pudieran mejorar,
no solo su resistencia, sino también su aspecto exterior,
sin descuidar el rendimiento de la mano de obra. Es
por tanto el resumen de otras técnicas constructivas.

La sección transversal del muro de tapia valen-
ciana adquiere la apariencia del muro de doble hoja
romano, o el cmplecton griego, con la sustitución de
la piedra o sillar de las caras por ladrilJo y costra, y el
relleno interior de hormigón por tierra apisonada. Su
aspecto superficial es el de un acabado que no pre-

cisa de ningún tratamiento protector. Es decir,
cuando se quitan las puertas del encofrado, el muro
queda ya totalmente terminado.

Proceso constructivo

El modo de fabricar la tapia valenciana era idéntico
al del calicastrado o costra, con la única diferencia
de que, después de haber apisonado las tierras de
cada tongada, se colocaban ladrillos o medios a soga
y tizón con su cara pegada a las puertas, con la sufi-

ciente separación entre ellos como para que, al verter
la pasta de cal y la siguiente tongada de tierra, queda-
sen totalmente embebidos en la misma. Adquiere así
la tapia un aspecto exterior como de muro de ladrillo
con las lJagas y juntas muy anchas y salientes del
plano vertical que forman los ladrillos.

La cal, que en el calicastrado aparece como un es-
tucado continuo, queda aquí como reforzando sólo el
llagueado entre ladrillos, mientras éstos, debido al
movimiento producido por la maza al compactar la
tierra, se deslizan un poco hacia el interior del muro,
quedando rehundidos respecto al plano exterior del

mismo definido por las puertas.
Una vez ejecutado el cimiento, según la normativa

establecida, se procede a construir el zócalo o pun-
tido, que podría ser de varios materiales:

Ladrillo: Todas las paredes... han de tener ensima de los

simientos tres palmos de alto de paredado de ladri1\o... y

de allí en adelante se han de continuar las dichas pare-

des hasta !a sumidad dellas de tapia valenciana. [Capu-
chinos].
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Costra picada: ...y las primeras tapias sobre el cimiento

sean de costra picada. [Jesuitas].

Piedra: En los principios de lo edificar sobre los cimien-

tos... se han de hazer unos pedestrales de piedra picada...
[Colegio Corpus Christi].

Se procedía luego a construir la tapia. Una vez co-
locadas, aplomadas, alineadas y arriostradas las puer-
tas, se iniciaba la operación de llenado y compactado
de la tapialada; para ello se seguían sucesivamente
estas fases:

a) Colocación junto a la puerta de una ringlera de

hormigón.
b) Colocación del ladrillo sobre el hormigón y junto

a la puerta.
e) Vertido y apisonado de la capa de tierra de un es-

pesor igual al hormigón más e] ladrillo. quedando

así enrasada toda la capa.

E] compactado se hacía desde el centro hacia las

puertas, comprimiendo contra ellas el ]adrillo. Una

vez compactado el corazón de la tapia, se golpeaba el
ladrillo para que asentara sobre el hormigón; este
golpeo producía una vibración en la masa que provo-
caba, por una parte el deslizamiento del ladrillo hacia

el interior y por otra e] que la lechada de cal recu-
briese parcialmente el espacio dejado por el ladrillo
junto a la puerta. Por esta razón vemos que el lIague-

ado entre ladrillos sobresale más que éstos, que que-
dan rehundidos respecto a ]a superficie frontal del
muro.

Cuando se quería que la superficie quedase más
sellada, con un aspecto pétreo que se podría incluso
trabajar posteriormente, se colocaba el ladrillo ya re-
tirado de las puertas, con lo cual el hormigón, con el
espesor deseado, quedaba superficial.

Si se pretendía que esta superficie quedase como
si fuera un estucado, antes de verter e] hormigón se
enlucía ]a tabla de las puertas con pasta de cal, o
mejor, un mortero de cal muy rico. Si ]a tabla era

nueva y se había tratado con un desencofrante -
cera o aceite- la superficie quedaba como bru-
ñida.

Se comprenderá ahora por qué he dicho que esta-
mos ante un procedimiento constructivo perfecto,
puesto que nos da un acabado total con una sola in-
tervención; ya no hay que volver sobre e] muro.

Dimensiones

Las dimensiones de las tapia]adas varían según los
distintos lugares. No obstante, considero qúe las
puertas siempre están en la proporción de ] de alto
por 3 de largo, siendo ]a unidad de medida la de ]a

zona (vara, alna. etc. y sus submúltiplos).
En el caso de la tapia valenciana, los documentos

nos dicen muy claramente la dimensión de ]a altura
de ]a tapialada: «Se han de hazer tres hy]os de tapia,
de ancharia de dos palmos y dos dedos, y dichos tres
hylos de tapia han de tener tres palmos y medio de
altaria...» [Capuchinos].

En otros casos podemos ver que la altura útil de
]a tapialada podría llegar a coincidir con el alto de

la «puerta», ]0 cual nos lleva a pensar que podría
haber dos dimensiones similares pero distintas.
«Se hayan de encaxar los revo]tones dentro de las

cinco paradas, dexando de lumbre en todos los
aposentos veynte palmos de altura». [Colegio Cor-
pus Christi].

La anchura o espesor de la tapia variaba según ]a
resistencia que se le exigía, de acuerdo con el peso
que debía soportar. «...Las paredes de toda la casa...

han de ser de tapia valenciana de dos palmos y me-
dio... ...y las paredes de la yglesia y cabo de a]tar...
de cinco palmos de gruesso... ...y ]a de la delantera
de dicha yglesia... de tres palmos de gruesso». [Ca-
puchinos ].

Remates

Eran conscientes ]os maestros de las limitaciones
propias de ]a tapia, por eso no sólo la proveían de

una protección inferior -el zócalo o puntido-, sino
que ]a dotaban de la necesaria protección en su coro-

nación.

- Encima de las paredes al derredor del texado de di-

cha iglesia se han de hazer salidas de ladrillo y hiesso.
[Jesuitas]

- Que las cubiertas encima de las capillas fomezinas se

han de hazer de texado... haciendo por la parte de fuera

salidas de ladrillo y hiesso. [Jesuitas].

-
y ensima de la dicha paret se han de hazer dos sali-

das de ladrillo la una, a la una parte de la paret y a la
otra, a la otra y ensima de las dichas salidas se ha de

hazer hun cavallón de mortero y medias... [Capuchi-

nos].
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CATALOGACIÓN MONUMENTAL

Hasta aquí he apoyado todos mis razonamientos en
sólo tres monumentos, dos de ellos desaparecidos -la
Casa Profesa de los Jesuitas y el Convento de Capuchi-

nos- y el otro --el Colegio del Patriarca- que sobre-

lleva sus años con mucha dignidad. Ambos tres, como
también se ha dicho, son coetáneos. Sin embargo, son
muchos los ejemplos que podríamos aportar de otras
dignas construcciones, realizadas en tapia valenciana.

Murallas de Mascarell

Mascarell es una población que todavía conserva la to-
talidad de su recinto amurallado. Pedanía dependiente
del municipio de Nules, en la provincia de Castellón,
remonta sus orígenes históricos al siglo XIII; parece
ser que fundan el poblado los moros expulsados por
Jaime 1 de los próximos pueblos de Nules y Bumana.

Las murallas se datan en el propio siglo XIII y se
han mantenido en aceptable estado hasta la fecha,
por lo cual es relati vamente senci 110 constatar tanto

la técnica utilizada, que fue la que luego se conoció
como tapia valenciana, como los efectos producidos
por intervenciones poco rigurosas. El recinto fortifi-

cado se declaró Conjunto Histórico Artístico Nacio-
nal deIS de mayo de 1949.

Ermita de San Roque de Ternils

«La ermita de San Roque de Ternils forma parte del
grupo catalogado por D. Elías Tormo como iglesias

de Reconquista». Es por tanto una iglesia uninave de
planta basilical con arcos diafragmáticos apuntados,
prolongados hacia el exterior como contrafuertes, y

tejado de madera. Fue el templo parroquial de un po-

blado hoy desaparecido. Por el «Llibre de Reparti-
ment», de la época de Jaime 1, se sabe que ya existía

el poblado. Documentalmente sabemos que en 1375
ya se emprenden obras de reconstrucción o adapta-

ción del templo.

Almudín de Valencia

El actual edificio del Almudín de Valencia tiene sus
inicios documentales en un privilegio concedido por

M. GaJarza

Pedro 1I en 1379 para instalar almudín, aunque la
ciudad ya disponía de otro anterior, que había que-
dado insuficiente. Parece ser que la construcción se
inicia en 1417.

Monasterio de la Trinidad

El monasterio lo funda la reina María de Castilla, es-
posa de Alfonso V el Magnánimo. El 9 de junio de
1445 se coloca la primera piedra del conjunto mona-
cal. Hoy sigue habitado por una comunidad de mon-
jas clarisas.

Almudín de Játiva

Documentalmente sabemos que las obras del actual
edificio, edificado al lado del antiguo que existía
ya desde 1327, comenzaron en 1545, según de-

muestra el «Conveni e consert fet entre part de la
present ciutat de una y mestre Martí Xixalvo, obrer

de vila, de una, mestre Joan Ribera pedra piquer de
altra sobre la obra del Almodí...». Por la inscrip-
ción que figura sobre la clave de la puerta sabemos
que «L' obra del present Almodí fon acabada en

MDXL VIII».
Al estar el edificio entre medianeras, no conoce-

mos más que la fábrica del muro de la fachada. En
ella se aprecia perfectamente que, sobre el zócalo de
sillería, se levanta un muro de tapia valenciana.

Monasterio de San Miguel de los Reyes

Los orígenes se encuentran en el deseo personal de la
virreina doña Germana de Foix, que quiere fundar un
monasterio gerónimo para que en él descansaran sus
restos. Para ello escoge un lugar en las cercanías de
Valencia, en el que existía desde 1381 un antiguo
monasterio del Cister. Doña Germana murió en
1535, pero su esposo D. Fernando de Aragón, Duque

de Calabria, se empeñó en cumplir los deseos de sus
esposa. Para la remodelación de la vieja fábrica, re-

clamó los servicios de Alonso de Covarrubias y Juan
de Vidaña, quienes hicieron las trazas. La primera
piedra se colocó en 1548. Las obras duraron más de

doscientos años, por lo que, si en su origen podemos
considerar el proyecto como «un serio precedente del
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mismísimo monasterio de El Escoria!», luego fue El
escorial que inspiró las trazas del claustro.

Colegio del Patriarca

Así denominado por ser fundación de San Juan de
Ribera, Arzobispo de Valencia y Patriarca de Antio-
quía, quien rigió la diócesis valentina desde 1569

hasta su muerte en 16 l l. Lo funda como Colegio-Se-
minario en cumplimiento de las directrices emanadas
del Concilio de Trento.

El Colegio fue instituido el 14 de marzo de 1583 y vio

colocada su primera piedra el 30 de octubre de 1586,
pero el edificio no se acabó hasta después de la muerte

del Patriarca en 16 l 1, ya que las obras de la biblioteca se
prolongaron hasta 1615.

INTERVENCIONES POCO AFORTUNADAS

Algunos de los monumentos que he citado han sido
restaurados en los últimos años, y no siempre ]a in-

tervención, por lo que respecta a las técnicas cons-
tructivas, ha sido tan rigurosa como hubiera sido
deseable, en unos casos debido al desconocimiento
de ]a fábrica sobre la cual se actuaba, en otros por

falta de capacitación de la mano de obra, y en algu-
nos por un desmesurado afán mimético-decorativo;
el hecho real ha sido que al poco tiempo los para-
mentos han iniciado nueva degradación, o la fá-
brica ha perdido toda su lectura matérico-construc-
tiva.

Tal vez el caso más flagrante, por reciente, sea el
de la restauración de las fachadas del Almudín de
Valencia, intervención finalizada en este año, donde

la tapia valenciana ha devenido, tras la restauración,
en una superficie meramente decorativa de escasa
valoración constructiva. Centrar toda la restauración
en la ejecución de un simple acabado superficial del
paramento, saltándose todas las reglas de la buena

construcción con ladrillo, y no recuperando la téc-
nica del tapial -de difícil recuperación- es no sólo
falsear la esencia de la propia técnica constructiva,
sino aniquilar todo el valor cultural del propio monu-
mento.




